
 
 
  

Formulario para la presentación de abstracts 
XIX Jornadas Nacionales de Investigadores en Comunicación 

Departamento de Comunicación Social - UNNE 
8, 9 y 10 de octubre de 2015 

 
 
 

1- Datos del expositor o expositores 
 
Apellido: Fernández 
Nombre: Paola Elisabet 
DNI: 31576938 
Correo electrónico: fernandezp28@gmail.com 
Institución a la que pertenece: Universidad Nacional de Quilmes 
 

 
 

2- Datos de la ponencia 
 

a. Título de la ponencia (máximo 100 caracteres) 
Las mutaciones de la industria del libro desde la Economía Política de la Comunicación 
 

b. Área temática de interés (elegir solo una) 
 

Economía y Políticas de la Comunicación 
Comunicación en las organizaciones 

Discursos, lenguajes y textos 
Arte y comunicación 
Comunicación/Educación 
Prácticas de producción, consumo y usos mediáticos 
Ciudad, imaginarios urbanos y espacio público 
Teorías y metodologías de la investigación en comunicación 
Sujetos, identidades y culturas 
Tecnologías de la información y la comunicación 
Historia, memoria y comunicación 
Prácticas comunitarias y experiencias colectivas de comunicación 

 
c. Palabras claves (3):  

Industria del libro, Economía Política de la Comunicación, convergencia tecnológica. 



 
 

 
3- Resumen (máximo 1600 caracteres): 

La industria editorial del libro es la rama de actividad que articula la producción intelectual/material al convertir un bien 

intelectual en una obra de autor, contenida en soportes materiales para su distribución y comercialización. Desde lo 

económico, la cadena productiva del libro la integran diferentes etapas en las que intervienen los distintos actores y se 

diferencian las rutinas productivas. Bajo la dimensión de la organización del trabajo, la industria editorial contiene ciertas 

diferencias que la distancian de otras actividades productivas entre las que se destacan: edición discontinua, que a su vez se 

encuentra atravesada por el grado de industrialización capitalista en cada una de las actividades; el ciclo productivo que 

adopta (continuo o discontinuo), el tipo sumisión del trabajo al capital y el modo en que éste lleva adelante los procesos de 

valorización y realización de las mercancías.  

En este contexto, la lógica concebida como “editorial” se aplica para definir la industria y su organización de trabajo, incluso a 

partir de los cambios impuestos por los procesos de digitalización, que afectan a la producción, distribución y consumo de los 

bienes y/o servicios culturales.  

Desde esta referencia, la ponencia describe las principales mutaciones que atravesó (y atraviesa) la industria editorial del 

libro desde el enfoque de la Economía Política de la Comunicación. Esta dimensión constituye un punto de partida reflexivo, 

ya que interesa la irrupción de las tecnologías al interior de la industria y la vinculación entre los actores principales. 

Desde el plano del libro como unidad comercial, se comprenden a las tres etapas que componen su producción, ya que 

permite realizar un análisis integral entre la cadena de producción de la unidad: producción intelectual; producción material y 

distribución y comercialización. La adopción de esta caracterización permite construir un objeto de estudio que permita 

diferenciar el análisis desde la perspectiva del soporte (impreso y digital) del libro, entendido como obra intelectual, con el 

objetivo de describir las principales transformaciones de su industria del libro. 

 

Las mutaciones de la industria del libro desde la Economía Política de la Comunicación 

11..--IInnttrroodduucccciióónn: 

La industria del libro es la rama de actividad que articula la producción intelectual/material al convertir un bien intelectual en 

una obra de autor, contenida en soportes materiales para su distribución y comercialización. Desde lo económico, la cadena 

productiva del libro la integran diferentes etapas en las que intervienen los distintos actores y se diferencian las rutinas 

productivas. Bajo la dimensión de la organización del trabajo, la industria del libro se integra dentro de la producción editorial 

(pues esta incluye también revistas y prensa gráfica, entre otros) y contiene ciertas diferencias que la distancian de otras 

actividades productivas (incluso dentro de la industria cultural) entre las que se destacan: edición discontinua, que a su vez 

se encuentra atravesada por el grado de industrialización capitalista en cada una de las actividades; el ciclo productivo que 



 
adopta (continuo o discontinuo), el tipo sumisión del trabajo al capital y el modo en que éste lleva adelante los procesos de 

valorización y realización de las mercancías.  

En este contexto, la lógica concebida como “editorial” se aplica para definir la industria y su organización de trabajo, incluso a 

partir de los cambios impuestos por los procesos de digitalización, que afectan a la producción, distribución y consumo de los 

bienes y/o servicios culturales. La lógica en la producción editorial puede sintetizarse en: durabilidad, reproductibilidad, 

continuidad, tecnología y financiamiento (Bustamante, 2002). 

A la estructura económica que define a la Industria Editorial (IE), se suma el valor simbólico de su mercancía, que tiene su 

correlato en su inserción dentro de las actividades que constituyen a las Industrias Culturales (IC): bienes con valor simbólico 

y material. 

Desde esta referencia, la ponencia propone describir las principales mutaciones que atravesó (y atraviesa) la IE del libro 

desde el enfoque de la Economía Política de la Comunicación (EPC). Esta dimensión constituye un punto de partida reflexivo, 

ya que interesa la irrupción de las tecnologías al interior de la industria y la vinculación entre los actores principales.  

Desde el plano del libro como unidad comercial, se consideran a las tres etapas que componen su producción, ya que 

permite realizar un análisis integral entre la cadena de producción del libro impreso y la obra digital: producción intelectual; 

producción material y distribución y comercialización. La adopción de esta división permite construir un objeto de estudio 

maleable y que permita integrar el análisis desde la perspectiva del soporte (impreso y digital) del libro, entendido como obra 

intelectual; con el objetivo de describir las principales transformaciones de su industria del libro. 

22..--  MMaarrccoo  tteeóórriiccoo--ccoonncceeppttuuaall  

El marco teórico-conceptual propone una integración de términos centrales para delinear la IE, provenientes del enfoque 

conceptual que integran la Economía Política de la Comunicación (EPC) (Bustamante, 2002; Mastrini, Bolaño, 1999; Mosco, 

2009). En esta línea, la EPC se ocupa del estudio de la mercantilización de bienes culturales, definidos dentro de las IC como 

aquellos bienes económicos que tienen como materia prima una creación artística o literaria protegida por el derecho de 

autor, expresada en soportes materiales diversos. Así, la ECP se preocupa por los factores económicos, políticos, sociales y 

culturales que inciden en la producción mercantil de bienes culturales, caracterizados por una relación peculiar con la 

tecnología que la sustenta y hace posible (Zallo, 1988). En su genealogía, las IC producen objetos que se distinguen por su 

singularidad y sentido de lo único, al contener un alto grado de creación individual. Su producción y comercialización a escala 

industrial (masiva) es posible por la capacidad real de multiplicarse sin perder en el proceso, su originalidad, su capacidad de 

conectar lenguajes y mensajes “personales” con visiones y discursos colectivos. En el mundo editorial, es posible inferir que 

los ejemplares de una misma edición resultan igualmente apreciados. En caso de existir el manuscrito original o raros 

ejemplares de copias antiguas, son estas las que concentran el reconocimiento mayor.  



 
Tanto la IE como el resto de las actividades que componen las IC (audiovisual, prensa gráfica, discográfica, entre otras), 

reciben la influencia de aspectos económicos, culturales y políticos; elementos que les imprimen sus particularidades y las 

diferencian del resto de los sectores manufactureros. Desde su dimensión económica, las actividades que componen las IC 

constituyen una fuente de creación de riqueza, empleo y desarrollo económico (Zallo, 1988).  

A su vez, un rasgo distintivo y común a todas las IC es la existencia de Derechos de Autor (DA) y Propiedad Intelectual (PI)1. 

Dado que la principal materia prima utilizada por el sector es un bien intangible, es decir la creación intelectual, estos 

derechos le brindan al autor la propiedad exclusiva sobre su creación y la posibilidad de explotarla comercialmente. 

En cuanto a la categoría de trabajo que contiene la creación de la mercancía cultural, es comprendido como el resultado del 

valor intelectual agregado por cada trabajador (Zallo, 1988:51). Esta será una de las características que diferencia el trabajo 

editorial de cualquier otro trabajo serializado. 

Por último, el trabajo toma como una de sus principales referencias el concepto de Sociedad de la Información. En palabras 

de Martín Becerra (2003), “el proyecto de la Sociedad de la Información aparece sustentado por la necesidad de profundizar 

los procesos de convergencia inicialmente tecnológica y en última instancia, social, política y económica” (p: 2). En relación, 

“la idea de la convergencia es acuñada como corolario del salto tecnológico que permite integrar progresivamente algunos 

aspectos de los circuitos productivos de las industrias info-comunicacionales” (Ibídem)2. En este contexto, las 

transformaciones en el mundo del trabajo vinculadas a la configuración del capitalismo informacional, exceden con mucho a 

aquellas vinculadas de manera lineal a la llegada de flujos de información digital y tecnologías digitales (Zukerfeld, 2013). 

En esta línea, la noción de trabajo informacional marca las nuevas reglas del juego económico. Bajo rigurosidad 

metodológica, se trata de “actividades que tienen como principal resultado flujos y stocks de información digital y cuyos 

principales medios de trabajo son diversas clases de tecnologías digitales” (Zukerfeld, 2013:17). En este sentido, esta 

conceptualización permite indagar sobre las unidades productivas específicas que integran a la industria editorial. Claro esta, 

los trabajadores informacionales no se encuentran solo ligados a las empresas cuya materia prima o producto/servicio final 

sea la información, sino que la automatización en los procesos de producción atraviesa las diversas ramas de la economía. 

33..--OOrrggaanniizzaacciióónn  ddeell  ttrraabbaajjoo::  ttrraabbaajjoo  iinnffoorrmmaacciioonnaall  yy  pprroocceessoo  ddee  pprroodduucccciióónn  

A partir de las dimensiones descriptas, estamos en condiciones de comprender la noción de trabajo informacional (Zukerfeld, 

2013) y su incidencia en la industria editorial. En coincidencia, el concepto permite dar cuenta de los aspectos comunes de 

las tareas productivas de aquellos trabajadores que utilizan como principal medio de trabajo un bien informacional secundario 

                                                 
1 Cfr Rodriguez Miglio, L. (S/F). Contenido del derecho de autor. Derecho moral y derechos patrimoniales. Los titulares. Los derechos 
protegidos: monopolio de explotación, derecho a disponer de la obra, derecho de reproducción y comunicación al público. Recuperado 
de http://www.cadra.org.ar/upload/Miglio_Derecho_Autor.pdf . 
2 El concepto de Sociedad de la Información refiere a una nueva estructura de organización socio-económica, consecuencia de la 
aplicación de las TIC al interior de las industrias (Becerra, 2003:6). 



 
(una computadora, por ejemplo) y que obtienen como resultado un bien informacional primario (cualquier ente hecho solo con 

bits: textos, programas de computadoras, comunicaciones digitales, audio, imágenes) (Zukerfeld, 2013:42).  

En estrecho vínculo con este punto, las nuevas tecnologías actúan directamente sobre la información e indirectamente sobre 

el conocimiento. Al generar, procesar y retroalimentar la información potencian el desarrollo del conocimiento. La informática 

fortalece esta tendencia. Ahora bien, la mercantilización de la informática abarca tanto la dimensión material (los artefactos), 

como la inmaterial compuesta por la propia información y el conocimiento gestado a partir de ella (Monte Cató, 2001:4) 

En este marco, caracterizado por la conversión digital3 y la convergencia tecnológica, el sector editorial atraviesa 

transformaciones, entre los que se encuentran la popularización de Internet, la emergencia de plataformas de 

autopublicación, la desmaterialización del libro y la eclosión de la versión digital del mismo, la irrupción de empresas 

tecnológicas que ganan terreno en lo editorial y modifican la cadena de valor de la producción del libro. El punto clave es la 

comercialización del formato digital del libro, producto previo a su par en papel. 

En contexto, las transformaciones a describir se encuentran en el marco de lo consensuado por algunos autores (Castells, 

1995; 1998; Becerra, 2000; De Charra, 2002) como la Sociedad de la Información. Así, al indagar sobre los informes de la 

Comisión Europea, Martín Becerra (2003) encuentra tres características que permiten sistematizar este nuevo modelo de 

sociedad: 

1) la información se convierte en insumo y en factor cardinal en la reestructuración de los procesos productivos, en la medida 

en que incide en el modo en cómo se elaboran bienes y servicios del conjunto de los sectores de la economía (no sólo los 

relacionados con las industrias de información y comunicación);  

2) disminuye el costo de la producción y procesamiento info-comunicacional;  

3) se incrementa exponencialmente la capacidad de producir, procesar, almacenar y enviar volúmenes cada vez mayores de 

información (Becerra, 2001, en Monté Cato, 2011:3). 

Consonante al nuevo modelo de sociedad propuesta, donde la información es valuada como materia prima y producto; en 

1975 la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) comienza a difundir la idea de constituir una 

Sociedad de la Información en la que la tecnología y su capacidad de almacenar, manipular y transmitir información 

constituyan la clave para resolver la crisis económica y simultáneamente un modo de generar mayor democratización en la 

sociedad (Charra, 2006). La base de este proceso se sostiene por el desarrollo de la industria informática. La 

complementación comunicacional de las TIC termina en delinear una zona de interdependencia que caracteriza al capitalismo 

                                                 
3 Transferencia de datos digitales de un formato a otro. Esta conversión es posible gracias al proceso de digitalización que implica la decodificación en 
lenguaje binario (ceros y unos) de la información (Doueihi, 2010:14) 



 
contemporáneo (Monte Cató, 2001:3). 

Simultáneamente, se produce otro fenómeno que refuerza el primero y está relacionado a lo que Marta Roldán (2007) 

denomina como una nueva división internacional-informacional del trabajo, en la que la producción con mayor valor agregado 

tiende a concentrarse en algunas regiones del mundo. Desde esta perspectiva, es necesario considerar los cambios en la 

organización social y económica mundial para poder describir las transformaciones en la organización del trabajo en la 

cadena de valor del libro. 

En relación a los procesos de organización del trabajo, es posible sintetizar tres modos de organización según sus formas de 

acumulación y de regulación: acumulación intensiva sin consumo de masas (taylorismo), acumulación intensiva con consumo 

de masas (fordismo) y un régimen emergente de acumulación flexible o en términos de Zukerfeld (2013) capitalismo 

informacional. No obstante, Ramón Zallo (1988) plantea partir del nivel de integración del trabajo cultural a la industria, para 

establecer cómo se organiza el proceso de trabajo (autonomía, cooperación, especialización, mecánico, taylorista, fordista, 

automático) y observar cómo las industrias culturales asimilan los principios históricos del capital en la organización del 

trabajo y la tecnología empleada. 

A partir de los dos primeros modos de organización de la actividad es que los trabajadores establecen una relación de tensión 

con el sistema de máquinas, que supone nuevas formas de organización de la fuerza de trabajo y de las relaciones sociales 

de producción. La separación del trabajo intelectual y manual se materializa en las máquinas mismas y opera una doble 

división del trabajo horizontal (parcelación de las tareas) y vertical (separación de la concepción y la ejecución) (Zallo, 1988). 

De este modo, se escinde la relación entre el trabajo intelectual (de concepción) y el trabajo manual (de ejecución). El 

primero, queda en manos del capital o de aquel/aquellos que actúan en su representación, mientras que el segundo es 

realizado por los trabajadores, que ya no controlan el proceso de producción total, sino que se limitan solo a cumplir con la 

actividad asignada, lo que puede clasificarse como trabajo u actividad especializada, pues se limita solo a su desarrollo.  

En cuanto al capitalismo informacional (Bustamante, 2002, De Moraes, 2010, Castells, 1997, 2005; Miége, 2010) coexisten 

un conjunto de tendencias claras respecto del ámbito laboral: crecimiento del subempleo y desempleo, inestabilidad en el 

puesto de trabajo, incremento del trabajo temporal (aquel que se realiza con una fecha de finalización del contrato de trabajo 

estipulada en el momento del inicio de la relación laboral), precarización, permanente reprogramación de los saberes 

subjetivos del trabajador y, en determinados espacios, consolidación de sectores inexorablemente sobrantes para el 

metabolismo capitalista (Zukerfeld, 2013:289). Por otra parte, dado que no se reconoce a nivel masivo, la existencia del 

trabajo informacional y del sector información, los trabajadores que habitan este último no tienen una referencia sindical clara. 

Más aún, los trabajadores que hacen tareas similares no se ven como parte del mismo colectivo (Zukerfeld, 2013:293). 

En cuanto a la dimensión de la IE específica, una de las principales consecuencias del fenómeno es la reconversión de los 



 
actores de la cadena de valor del libro y de las tareas que realizan. De esta forma, los editores se encuentran obligados a 

adquirir nuevas competencias (en especial las relacionadas con el mundo digital), los autores pueden sortear las mediaciones 

editoriales (editores, correctores, imprenta, entre otros) y publicar su obra, mientras que los agentes literarios (mediadores 

entre los autores y los editores) deben resignificar su rol en la cadena de valor. Veamos a continuación los cambios 

específicos a partir de las actividades puntuales que habilitan la creación del libro (sea en formato papel o digital). 

33..11..--  EEll  aauuttoorr  

El autor representa el primer eslabón de la cadena de valor del libro. Él es quien, a partir de su creación intelectual, da vida a 

la idea que luego se manifestará en formato libro.  

En el plano estrictamente metodológico, el inicio de la cadena de valor se origina cuando el autor entrega su obra a una 

editorial. Dicha acción, a partir de la emergencia de las computadoras, se realiza con el bien intelectual en formato digital. 

Se procede a la firma de un contrato, mediante el cual el autor le entrega los derechos de edición y distribución al editor por 

un tiempo, idioma y territorio determinados. A cambio, el editor le retribuye con el pago de regalías (aproximadamente un 10% 

del precio de venta del libro, según el caso) ya sea por adelantado o en cuotas, a medida que se van realizando las ventas. 

No siempre los autores reciben regalías al ceder sus derechos de reproducción. Cuando los autores no quieren explotar 

comercialmente la obra, sino limitarla a su difusión, no sólo no reciben regalías sino que, a veces, deben pagar el costo de 

edición (Hutnik, 2000). Los autores que acostumbran cobrar anticipos de las regalías son los autores cuyos nombres 

garantizan éxito a la industria (los creadores de best sellers representan el caso más significativo) y, por lo tanto, un mercado 

garantizado.  

En el modelo tradicional de la IE, son las compañías editoriales4 quienes dominan las ventas y la publicación de títulos y 

asumen la responsabilidad de que autores merecen ser publicados y quiénes no. Empero, esta dinámica se ve interpelada 

por la posibilidad que brinda el contexto digital a autor, que puede subir su obra a plataformas digitales sin existir mediación 

editorial. 

¿Cuáles son las mutaciones a partir de la difusión de los bienes informacionales cómo medios de producción? El hecho de 

que cualquier persona en cualquier computadora pueda acceder a publicar su obra es un salto diferencial en la cadena de 

valor del libro. 

                                                 

4 Se destaca Randhom Pinguin House (Estados Unidos) a nivel global. El proceso de concentración e internacionalización iniciado en 
2001 se caracterizo por un proceso de absorción y compra venta de pequeños y medianos sellos editoriales por parte de las grandes 
editoriales. Cfr: Fernández Moya, M. (2009). Multinacionales en castellano. La internacionalización del sector editorial español (1898-
2008). En Revista de Historia Industrial, Nº 40. Año XVIII, pp: 23-50. 



 
Dentro de las ventajas del modelo de autopublicación, se destacan los márgenes de beneficio que percibe el autor, en 

contraste con los escritores que publican en casas editoriales. En la mayoría de los casos, los autores de libros impresos 

cobran honorarios de un 5% del precio de cada unidad vendida, mientras que mediante la autopublicación pueden percibir 

márgenes de hasta un 70% (Igarza, 2010). Por otra parte, la autopublicación, es una posibilidad de que autores, más o 

menos conocidos, se distancien de las editoriales y encaren su propio negocio. El bajo costo y su extraordinario alcance son 

los elementos que atraen a los escritores, porque es un medio para construir un nombre al margen de los circuitos editoriales 

que están limitados a autores nóveles. Es posible que, en tanto el libro en papel conserve una porción importante del 

mercado, los autores que han consolidado su relación con una editorial se autopubliquen y encaren de forma independiente 

su propio negocio digital porque las editoriales están negociando conjuntamente los derechos de autor en todos los formatos. 

Sin embargo, puede existir algún autor reconocido, un autor que en sí mismo sea una “marca”, que quiera permitirse 

mantener los derechos digitales y gestionar sin editor la venta de su obra en formato electrónico. (Ravettino Distefanis, 2013: 

9-10). 

Sin embargo, es necesario comprender que la edición en formato digital, siempre en el marco de la industria y las editoriales, 

también tiene un proceso y costos de edición, distribución y comercialización.  

33..22..--  AAggeennttee  lliitteerraarriioo  

En el caso particular de los agentes literarios, estos han tenido que asumir como propias algunas tareas que antes estaban 

en manos de las editoriales (Gil, Rodríguez, 2012), como la recepción de manuscritos, la publicación de títulos o labores 

tradicionales del librero, como el contacto con los lectores. La función asignada a este actor particular radica en mediar entre 

el autor y el editor; función que puede integrar o no el proceso de producción.  

En la actualidad, muchas editoriales no aceptan la recepción de manuscritos y sólo llegan a ver aquellos originales que 

solicitan expresamente, los que reciben a través de un agente o los sugeridos por algún autor que ya publican. De esta 

forma, se ha producido una traslación de tareas entre los actores de la cadena y, en el caso de los agentes literarios ahora 

son quienes reciben y evalúan la calidad de un manuscrito, las correcciones que hay que efectuar, la edición que necesita, la 

unificación de criterios, entre otros aspectos; es decir, realizan una actividad que hasta no hace mucho tiempo era exclusiva 

del editor (Gil, Rodríguez, 2012; Igarza, 2010, 2011). 

A modo de síntesis, aunque el trabajo principal del agente es ser el representante del autor, se ha visto obligado a adaptar 

sus funciones al nuevo entorno de la edición. Se han multiplicado los productos y los soportes donde la obra de un autor 

puede encontrar lugar. Las obras de los autores representados por los agentes literarios pueden ser el contenido no sólo de 

un libro, sino también que su contenido puede ser el eje vertebral de una aplicación para móvil o transformarse en otro 

producto multimedia, acciones que hasta unos años no estaba dentro del panorama de la edición. Así, los agentes ya no 



 
tienen como cliente único a las editoriales sino que en la actualidad también deben negociar con plataformas de distribución y 

otras empresas interesadas en los contenidos de sus escritores, que se enfrentan a nuevos modos de explotación de los 

derechos de sus representados y que por las circunstancias actuales de la edición han tenido que acercarse más al lector 

(Gil, Rodríguez, 2012). 

33..33..--  EEddiittoorr  

Como segundo eslabón que compone la cadena de producción en sí, se encuentra el editor. Su función es decidir que obra 

es publicable y cuál no. Además, es el canal comunicante entre el autor, la imprenta y el distribuidor. En consecuencia 

directa, es posible definirlo como el primer intermediario en la cadena de producción que desaparece con la irrupción de las 

plataformas de autopublicación. 

Por otro lado, el editor articula la producción intelectual con la producción material y la distribución y comercialización de la 

creación simbólica devenida en producto físico. En la cadena de valor, el editor interactúa con cada uno de los actores y 

participa, directa o indirectamente, en cada etapa del proceso. Es decir, selecciona o encarga el material a publicar, 

determina los criterios de corrección, diseño y formato, encomienda la producción industrial a talleres gráficos, se ocupa de la 

comercialización y promoción del material (Ravettino Distefani, 2013). En este sentido, el editor contemporáneo tiene una 

actividad comercial, pero se define por su papel como coordinador de todas las posibles selecciones que llevan a un texto a 

convertirse en libro, y al libro en mercancía intelectual, y a esa mercancía intelectual en un objeto difundido, recibido y leído 

(Ibídem). . 

Por otra parte, el editor debe cubrir los costes de corrección de la obra, del diseño de la colección, del libro y de la portada; la 

traducción (si la obra original es en otro idioma); la maquetación; las revisiones; la impresión; la promoción y prensa del libro 

(marketing). En este sentido, el editor también debe hacerse cargo de los ejemplares devueltos por el distribuidor y el punto 

de venta, acarreando los costes de almacenamiento, los costes relativos a una eventual “segunda vida” del libro y los de 

incineración si se destruye la edición5. 

En cuanto a los aportes de la función del editor en particular y la editorial en general, se encarga de corregir el estilo y la 

ortografía del manuscrito original; seleccionar el formato del libro y los materiales con los que se hará (que tipo de formato en 

el caso de los e-Books6), diseñar los elementos exteriores del libro (en el libro impreso corresponde a la portada, la 

contraportada, el lomo y las solapas; en el libro digital sería solamente la portada); diseñar el interior del libro y maquetarlo; 

                                                 
5 Cfr: Así mueren los libros que no se venden. Nota publicada en “El Confidencial” el 27 de junio de 2015. 
http://www.elconfidencial.com/cultura/2015-06-27/asi-mueren-los-libros-que-no-se-venden_899696/  
6 Soportes materiales que permiten la reproducción, distribución, circulación y copia de las obras intelectuales en la era digital. En la 
actualidad, coexisten en el mercado más de 25 formatos de archivo para publicación y lectura de un libro electrónico, incluidos los 
formatos de imágenes (JPEG, GIF, PNG o BMP) o de texto plano como el formato TXT (Laguardia Martínez, 2012). 



 
preparar los archivos para enviar a imprenta o prepararlo para comercializarlo digitalmente; elaborar la estrategia difusión de 

la obra y establecer las acciones de marketing online y offline a desarrollar, considerando también si es necesario producir 

material extra para la promoción (puntos de libro, portadas animadas, entre otros) (Igarza, 2012; Eguaras, 2013). Todas estas 

tareas constituyen un gran valor añadido en la edición de contenidos editoriales.  

Desde esta perspectiva, en las plataformas de autoedición, como propone Amazon (entre las de mayor envergadura a nivel 

mundial7), el aspecto de la edición, como actividad profesionalizada, desaparece, con los consecuentes riesgos que conlleva 

el producto final: faltas gramaticales y de ortografía, errores de diseño, ausencia de tapas y contratapas, prólogos, entre 

otros. En definitiva, herramientas que constituyen el valor agregado  y que definen el carácter fetichista del libro como 

mercancía.  

A su vez, el proceso de globalización y expansión de las TIC, en línea directa con el ideal de la Sociedad de la Información, 

habilitaron la emergencia de novedosos proyectos culturales que redefinen al campo artístico e intelectual. En ese sentido, la 

producción cultural no se limitó a los espacios tradicionalmente dedicados para tales fines. El surgimiento y la difusión de 

nuevas concepciones del quehacer cultural tuvieron su impacto en social, político y económico; una creciente y progresiva 

presencia de artistas e intermediarios culturales, tanto en términos cuantitativos como de mayor visibilidad debido al impacto 

de los medios de comunicación y a la presencia de nuevas tecnologías (Wortman 2007 en Ravettino Distefanis, 2013). 

33..44..  IImmpprreessiióónn  

En este eslabón se ven representados los primeros cambios tecnológicos que transforman a la cultura literaria. Y es que 

desde su irrupción en el siglo XV, la imprenta significo un salto tecnológico y habilitó la emergencia de la primera industria 

cultural como tal: la editorial. 

Así, la invención de la tipografía es un ejemplo de la aplicación del conocimiento de los oficios tradicionales a un problema 

visual especial. Más que ningún otro logro, marcó la línea divisoria entre la tecnología medieval y moderna. La mecanización 

del arte de los estribas fue la primer reducción de un oficio cualquiera a términos mecánicos. El lector mueve una serie de 

letras impresas que tiene delante a una velocidad adecuada para la aprehensión de los movimientos de la mente del autor. 

La línea tipográfica de tipos móviles posibilitó un producto uniforme y repetible. 

Esta etapa es significativa, ya que se consensúa el soporte de distribución y mercantilización de la obra intelectual y le otorga 

el valor cultural atribuido al libro: el soporte transfiere el contenido literario a un formato legible, que es imputado a los nuevos 

hábitos de lectura y al simbolismo que encierra antaño la figura (anónima o no) del autor. La imprenta transformó el diálogo o 

                                                 
7Amazon representa la tienda virtual de venta de libros (tanto en formato impreso como digital) que acapara más del 60% del mercado 
literario y más del 70% del mercado de libros electrónicos. Ver Collins, P.; Mockler, J.; Gartenfeld, M. (2003). Amazon.com: una tienda 
de comercio electrónico. Recuperado de http://biblio3.url.edu.gt/Publi/Libros/ADMestrategicaypolitica/19-06.pdf  



 
discurso compartido en información empaquetada o artículo transportable. Dicho de otra forma, creo el sistema de precios. 

Porque el precio de un artículo, hasta que es uniforme y repetible, está sujeto a regateo y ajuste. La uniformidad y 

repetibilidad del libro creó los mercados modernos y el sistema de precios, inseparable de la alfabetización y la industria. 

A partir del siglo XXI y la aplicación de las TIC en los procesos de producción, la impresión bajo demanda (IBD) representa 

uno de los cambios más significativos en la cadena de valor de la industria editorial, ya que supone una desintermediación 

casi total en la cadena de producción y en el vínculo entre autor/creador y lector. En este tipo de impresión, una máquina es 

destinataria de un texto, condicionado a determinadas pautas de edición, que llega directamente desde la computadora. La 

IBD permite obtener un libro en formato papel en el momento mismo que se realiza el pedido. Esto presupone un fondo de 

libros digitalizados y una máquina especial para efectuar la edición. Este tipo de sistemas, de garantizarse su expansión, 

abarata costos significativos de producción; al reducir los costos de almacenaje, devolución y sobreimpresión de ejemplares. 

No obstante, el costo de las máquinas que permiten esta “impresión a la orden” todavía es considerablemente elevado 

(Laguardia Martínez, 2012).  

A su vez, la impresión digital, que incluye cualquier método de impresión (desde impresoras láser de sobremesa hasta 

prensas Offset digitales), son cada vez más utilizadas. Las facilidades que ofrecen constituyen la base de nuevos modelos de 

gestión, como la edición, impresión y encuadernación a demanda.  

33..55..--  DDiissttrriibbuucciióónn  yy  ppuunnttooss  ddee  vveennttaa  

En la edición tradicional, la distribución de las publicaciones está condicionada por límites geográficos, debido a que los 

costos de entrega, consecuencia de la cantidad de intermediarios que convergen entre el libro y el lector (empresas 

editoriales, librerías, entre otros). En la comunidad electrónica, su acceso en línea, abre nuevos mercados (Igarza, 2012). 

Así, la distribución digital encarna uno de los principales cambios en la cadena de valor. Sin embargo, es preciso distinguir los 

servicios que la plataforma de distribución (como Libranda, Publidisa, Casa del Libro, Google, entre otros8) ofrece a los 

editores como también en qué territorio se realiza la descarga del archivo (caso Amazon). 

Por un lado, las distribuidoras digitales ofrecen el servicio de acceso a su plataforma para cargar contenidos (archivos, 

metadatos, imagen de portada de libro y material de promoción) y gestionar el envío de esta información a los medios de 

comunicación, al autor, al agente y a las librerías online, además del almacenamiento y custodia de los archivos. Por otro 

lado, la distribuidora cuenta con una red de librerías online asociadas, a disposición del editor para comercializar sus libros 

(Eguaras, 2013).  

Otro tema aparte, y nada sencillo, es el de las tiendas de aplicaciones para agregar libros a sus plataformas, como Apple 

                                                 
8 Cfr: Igarza, R. (2013). Nueva agenda por el libro y la lectura: recomendaciones para políticas públicas en Iberoamérica, Colombia: CERLAC. 



 
Store9, donde los requisitos para ingresar a su comercio electrónico requieren el pago de licencias, de publicaciones y de 

aplicaciones para kiosco o estanterías, y no necesariamente un porcentaje sobre el PVP del libro. 

Empero, la constante evolución del escenario digital y la apropiación por parte del público lector cambia constantemente las 

disposiciones culturales y sociales. Los mecanismos de distribución, comercialización y difusión son un factor a ser 

considerado desde la esfera de las políticas públicas para garantizar el acceso a la conexión en red y alfabetizar digitalmente 

a la población; si lo que se prioriza es el derecho pleno a la disposición de la cultura en la era digital. En esta dimensión, 

deberá formularse una (re) significación en el rol que juegan las bibliotecas nacionales en el acceso y disposición de la 

cultura literaria, con propuestas que atiendan a catálogos en línea y a la digitalización del acervo literario, que acompañe al 

concepto de comunidad de lectores en red. 

33..66..--  LLeeccttoorr  

Para comprender los cambios en el sujeto lector, es necesario comprender que la lectura ya no puede interpretarse solo 

como la decodificación del sistema alfabético, ya que no es el único sistema de signos que es susceptible de ser leído. Desde 

la tradición semiótica, la idea de la lectura se flexibilizo para poder abarcar un conjunto de usos e intercambios de códigos 

diversos, que incluye desde la imagen hasta los espacios y desde la gramática cifrada de los códigos de máquinas hasta las 

codificaciones magnéticas, legibles únicamente para los artefactos ópticos (Ambrojo, 2009). El término flexibilidad se extiende 

hacia un universo mediático de sistemas simbólicos que va más allá de lo escrito y que comprende nuevas formas de narrar y 

leer historias. 

La diferencia sustancial con los desarrollos tecnológicos de los últimos años es que los medios van con nosotros a donde sea 

que vayamos. Así, los nuevos dispositivos inalámbricos de conexión cambian la concepción social de tiempo y espacio y 

habilitan nuevas formas de consumo, relacionada a los cambios en las relaciones intra-personales que emergen a partir de 

las redes sociales e Internet (Castells, 2009).  

En este sentido, la unicidad del soporte consensuado como libro, necesario para su comercialización a partir de la creación 

de la imprenta, ya no es necesario. Se considera que el libro digital puede leerse en un aparato diseñado para tal fin, pero 

también en otros dispositivos no concebidos para su lectura, como el ordenador personal, la agenda personal, tablets e 

incluso teléfonos móviles. Esto altera de facto la concepción espacio-tiempo y el vínculo con la lectura, posible ahora en 

cualquier momento y territorio. No es que antaño el libro en papel no pudiera ser trasladado (las ediciones de bolsillo10 fueron 

creadas para tal fin); la diferencia radica en la actualidad en la cantidad de unidades que es posible almacenar y llevar en un 

                                                 
9 La aplicación de venta de libros de Apple. 
10 La dimensión de las ediciones de bolsillo es de 15 x 21; frente a los formatos estándar de  21×29,7 (dinA4) o 21,6× 29,7. En líneas 
generales, la edición de bolsillo posee tapas blandas y menos de 100 hojas (aproximadamente) (Igarza, 2008). 



 
mismo dispositivo. 

44..--  CCaaddeennaa  ddee  vvaalloorr::  llaass  TTIICC  yy  llooss  ¿¿ccaammbbiiooss??  eenn  eell  pprroocceessoo  ddeell  pprroodduuccttoo  lliibbrroo  

La recomposición en la cadena de valor de la IE responde a las transformaciones en la reconversión capitalista a escala 

mundial, que afecta el proceso productivo, el modo en que se gestiona la fuerza de trabajo y las relaciones laborales en vista 

de la necesidad de aumentar los márgenes de rentabilidad de las empresas. Estas mutaciones se vieron favorecidas gracias 

a un proceso de convergencia entre las telecomunicaciones, la informática y la tecnología audiovisual que permitió aumentar 

los flujos a una velocidad y complejidad nunca vistos. Así, la cadena de producción del libro tal y como la conocemos tiende a 

la mutación. Los motivos oscilan entre la cuestión de la desmaterialización del producto y su posible transformación en 

servicio hasta la necesidad de desintermediación y la asunción de que el entorno digital tiene mecanismos y reglas propios 

que no se ajustan a los utilizados por el sector editorial hasta ahora. Por otra parte, es posible inferir que la expansión de los 

sistemas digitales de impresión, comercialización y difusión abarate los costos de producción al reducir los costos de 

almacenaje, devolución y sobreimpresión de ejemplares.  

Como se ha definido en una primera aproximación, la edición de un libro impreso y digital se compone por varios procesos 

específicos y diferenciados. 

A partir de esta categorización en las etapas que componen la cadena de producción del libro (Ver gráfico 1.1), para publicar 

un libro en digital los procesos son los mismos, a excepción de la impresión en papel y la encuadernación, que se suprimen. 

Es más, el libro en digital podría ser definido como el producto primario, ya que esta disponible desde la segunda etapa de la 

cadena. Para ser entregado a la imprenta, la obra debe encontrarse en formato digital, con todas las especificidades 

definidas por los actores que componen la línea de edición y maquetación. Es decir, en esta etapa ya se encuentra diseñada 

la tapa, la contratapa, el diseño interno y todas las correcciones aplicadas. 

Podría especularse que con la eliminación de los procesos de impresión y distribución, el costo de generar un e-book 

descendería notablemente. Pero los costes de impresión (10%), son relativamente bajos en contraste con el total de costos 

que intervienen en todo el proceso de producción. Se especula que las obras digitales no contienen trabajo, pero en efecto si 

lo tienen; aunque la automatización en los procesos y la informalidad del trabajo informacional hace que el reconocimiento en 

términos monetarios (salario) sea más bajo que en la producción editorial tradicional. 



 

 

Fuente: Centro de Estudios para la Producción, 200511 

Si bien en la edición en digital se suprime la impresión, hay que considerar nuevas acciones o procesos que se suman a los 

ya mencionados, y que son propios de las nuevas tecnologías y de la mecánica del libro digital, como la estructuración de 

formatos integrando los metadatos12.  

Por otra parte, el mercado editorial digital exige nuevas competencias y saberes, como el funcionamiento de las librerías 

online y el comercio electrónico; la gestión de derechos digitales, la forma de comercialización y distribución de ediciones 

digitales, los nuevos modelos de negocio (a raíz de la digitalización de contenidos), entre otros. Por tanto, es correcto afirmar 

que a partir de la edición digital, se ahorra el proceso de impresión pero es pertinente considerar que se suman otros que, a 

su vez, añaden nuevos actores y profesionales a la producción del contenido (Igarza, 2012). 

El punto disruptivo en este orden de análisis es el tercer eslabón: el de distribución y comercialización. La tendencia indica 

que tiende a la autonomización y pasaría a ser manejado por pocos actores, todos jugadores globales, que venderían tanto 

libros como música, contenidos audiovisuales y demás productos, sin relación particular con el mundo editorial (Díaz, 

Ostroviesky, 2014:53). De hecho, en los modelos impuestos por empresas como Google, Amazon y Apple, entre otras, las 

librerías quedan excluidas del negocio e-Books ya que su modelo de negocio se basa en la venta de dispositivos de lectura 

(Apple), otros bienes y servicios (Amazon), ingresos por publicidad (Google). Las plataformas de distribución, almacenaje y 

comercialización en digital continúan llevándose un alto porcentaje del Precio Venta al Público (PVP) del libro; reproducen de 

forma más o menos similar lo que sucede con el papel. 

                                                 
11 En La industria del libro en la Argentina. Buenos Aires: Ministerio de Economía y Producción. 
12 Los metadatos son datos que se pueden guardar, intercambiar y procesar por medio de un conmutador; estructurados para clasificar y localizar el 
contenido de un documento o recurso digital. En consecuencia, también sirven para su recuperación en caso de pérdida. En el caso del libro, remiten a 
los datos de autor, titulo, número de edición, cantidad de páginas, editorial y año de edición. En los libros digitales, los metadatos se embeben dentro 
de la plataforma. 



 
Se da una situación diferente cuando se publica un mismo libro en papel y en digital. El contenido ha sido revisado, corregido 

y traducido para un soporte, razón por la cuál las tareas no deben repetirse para publicar el contenido en digital. Así, el precio 

de producir un e-Book desciende y las ganancias por ventas aumentan. 

A modo de síntesis, la realización de un libro, sin diferenciar por formatos, implica costos de producción; sean de mayor o 

menor envergadura. Hay trabajadores que interviene en su escritura, en su revisión, en su maquetación, en la inclusión de 

datos, en subirlo en Internet, entre otras actividades. En consecuencia, no debe confundirse el costo elevado de ciertos 

formatos digitales con la gratuidad de los mismos. Encontrar un equilibrio entre los costos de elaboración y de venta, que sea 

sostenible para la editorial y accesible y aceptable para el lector, es todavía una tarea pendiente. 

En los gráficos 2 y 3 se presenta la información visual de los procesos analizados. Por un lado, el gráfico 2 constituye un 

cuadro que da cuenta de los actores y sus actividades (organización del trabajo) en la cadena productiva del libro (tanto en el 

producto cuyo soporte es digital como en papel). Mientras que el gráfico 3 da cuenta del porcentaje monetario que percibe 

cada uno de las ganancias del producto final; también según el tipo de soporte y los intermediarios que en su producción 

intervengan. 

Gráfico 2: Actores y procesos que intervienes en la producción del libro impreso y digital 



 

 

 

Fuente: elaboración propia en base a Eguaras, 2013 

 

Gráfico 3: Porcentaje de ganancias de los actores que intervienen en la producción del libro impreso y digital 



 

 

Fuente: Elaboración propia en base a Igarza, 2010 

55..--CCoonnssiiddeerraacciioonneess  ppaarrcciiaalleess::  oorrggaanniizzaacciióónn  ddeell  ttrraabbaajjoo  yy  llaass  rruuttiinnaass  ddee  pprroodduucccciióónn  

El trabajo tuvo como premisa la descripción de las mutaciones que atraviesa la producción del libro, desde tres dimensiones 

diferenciadas: la cadena de valor; la organización del trabajo (creativo, material e inmaterial) y los cambios a partir del soporte 

y de las tecnologías aplicadas a la gestión y comercialización del libro. Asimismo, se ha intentado desmitificar el concepto 

erróneo que se concibe de la economía digital del libro, en cuanto a que este tiene costo tendiente a cero. En consecuencia, 

se ha descripto la diferencia entre las plataformas de autopublicación y la edición digital, a la vez que se han marcado los 

contrastes con la cadena de valor tradicional del libro. 

En este contexto, el escenario de cambios que se suceden a lo largo de la cadena productiva del libro y que involucran a 

editoriales y lectores (o productores y consumidores si se prefiere), aleja aseveraciones absolutas o definitivas. Las 

condiciones de producción actual del libro los convierten en productos perecederos, cuya larga cadena de valor no tiene 

correspondencia con el tiempo de exhibición y venta. No obstante, la implosión de los libros digitales, las plataformas 

tecnológicas de distribución y comercialización no alcanzan a definir un mercado del libro electrónico y ha cedido terreno a 

empresas provenientes del ámbito electrónico (de las cuáles Google, Apple o Amazon son las de mayor trascendencia 

global), que ocupan un lugar hegemónico en el mercado editorial; dada la concentración en la creación de los nuevos 

dispositivos de lectura y el tráfico de contenidos en la red.  

La palabra, como herramienta transformadora de la sociedad y su cultura, se transforma desde sus narrativas, significaciones 
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y apropiaciones. Y su soporte de circulación y adhesión de sentidos adquiere nuevas materializaciones que serán 

indispensables de considerar para dar nueva vida da la industria editorial. No perder de vista que la obra intelectual es la 

columna vertebral de nuestro acervo cultural es el principio para que las mutaciones manifiestas no operen contra la 

disposición de la cultura literaria. 
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